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P - A . N . L : 

DANDO hace diez años logré ver reaHzado el sue-
ño más hermoso-de-mi vida al visitar las princi-

pales ciudades de Italia, qúesólo había visto con los 
ojos del alma y al t ravés del prisma de inis lecturas, 
escribí en cada una de esas ciudades, breves y rápidas 
notas, dando forma en-el las, por decirlo así, á las emo-
ciones que había despertado en mi espíri tu la contem-
plación de lo grande y de lo bello en la naturaleza y 
en las obras del hombre; así como la evocación de los 
recuerdos históricos. Ni por nn ins tante pensé en es-
cribir un Viaje que viniera á aumenta r el número ya 
har to copioso de los obras de ese género, muchas de 
las cuales son debidas á preclaros autores con quienes 
mal podía yo pre tender hombrear . Lo q u e ha sido ya 
bien dicho, no debe in tentar repetirlo aquel que no 
tenga la conciencia de decirlo mejor, y soy el pr ime-
ro en reconocer y confesar que no poseo facultades 
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superiores descriptivas, ni atesoro la ciencia que ha 
menester el crítico de Arte; condiciones sin las cuales 
es preciso renunciar á darse humos de viajero enten-
dido, en Italia sobre todo. Esto 110 obstante, no me 
resigné á que las impresiones que en un lugar reci-
biera, fuesen borradas para siempre por las que en 
otro experimentara, y por tal causa, en vez de entre-
garme al reposo en mis noches de viajero solitario, en 
mi lecho mismo 110 pocas veces, hice los apuntamien-
tos ó notas en rima, que en estas páginas he reunido 
después de excluir lo que á muy íntimas y personal í-
simas memorias se refería y que, por tal motivo, 110 
debo dar á la estampa. 

¿Por qué rimé mis notas de viaje, y por qué di prefe-
rencia á la combinación métrica en que están escritas? 
Desde luego declararé que por manera alguna trato de 
atr ibuirme la paternidad de la idea. Mucho t iempo 
antes que yo, un poeta inglés, Sal tus, escribió en 
verso sus impresiones de viaje. Así, pues, r imé en so-
netos las mías, sencillamente porque vino á mi me-
moria lo que acerca del soneto había yo dicho cinco 
años atrás y juzgo pert inente repetir ahora. 

"Se han ponderado—expresaba yo,—las dificulta-
des que ofrece el soneto, hasta el extremo de que ilus-
tres poetas prescinden de emplearlo por temor de 110 
salir airosos. Sin dejar de comprender que el soneto 
es un molde estrecho para contener un pensamiento 
grandioso, en todo su desarrollo y plenitud, tengo pa-
ra mí que es más adecuado que otra alguna combina-
ción métrica, para los que no intentan expresar sino 
una sola idea, en concisas frases. El soneto es,—pue-
de decirse así,—un relicario destinado á guardar el 
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busto en miniatura, de un ser amado; no el lienzo ex-
tendido en donde se destaca una imagen de tamaño 
natural. Cuando á un maestro en el ar te se debe la 
miniatura, entonces aquel busto vale tan to ó masque 
un gran cuadro; y cuando,—como sueede en mis so-
netos,—se quiere únicamente conservar una imagen 
querida, aun cuando sea mediocre la obra de arte se 
le guarda; no como rica joya, sino como recuerdo dul-
císimo para el corazón." 

Demás de esto, encontrándome en la tierra nativa 
del soneto, en donde su cultivo perdura y en donde 
florece sin cesar, magnífico y espléndido ¿podía subs-
traerme á la influenciadel medio en que vivía? Im-
posible! No se me ocultaba que ni aun poseyendo las 
dotes de verdadero poeta,—dotes que no me concedió 
el cielo, —lograría yo producir en las breves horas que 
dejan libres elcontinuo recorrer sitios pintorescos, la 
contemplación de monumentos grandiosos, la admi-
ración de las obras maestras que llenan los museos y 
aun las plazas, no lograría yo, repito, producir án-
foras primorosamente cinceladas para conservar en 
ellas la esencia embriagadora de mis recuerdos; pero 
atenuaba el torcedor de tal impotencia, una voz inte-
rior que me decía que las tosquedades de mi obra de 
vulgar orfebre, 110 estaban destinadas á figurar al la-
do de las magistrales urnas de los Celini del verso, 
sino pura y simplemente á guardar, para misólo, las 
flores que brotaron á mi paso púr el maravilloso sue-
lo de Italia; flores que aun ya marchitas exhalarían 
su perfume, y que al aspirarlo yo, resurgirían ante 
mis ojos días llenos de luz, horas embellecidas por el 
snsueño. 
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De todos los placeres que el hombre alcanza dis-
frutar sobre la tierra, el que le proporcionan los via-
jes es, sin duda, el mayor; pero,—aunque parezca una 
paradoja,—también es el que más hondas tristezas 
causa. Y es así, por que de antemano sabemos, 
y no lo podemos olvidar, que cuanto nos seduce 
ó fascina, pasa ante nuestros ojos y llega á nuestro 
corazón y se desvanece, como se desvanecen los áu-
reos celajes de una tarde otoñal; y también por 
que lo bello y lo grandioso nos conducen invenci-
mente á echar de menos á los seres amados, distan-
tes ay! y privados de compartir con nosotros los más 
inefables goces. Mares, montañas, ciudades, monu-
mentos, flores, hermosuras, obras de arte, son co-
sas 

que sólo una vtz miramos 
para decirles ailiós! 

¿Puede haber nada más triste? 
Hondamente conmovido su espíritu por tan encon-

tradas ideas, inútilmente pretende el viajero trasfun-
dir en las notas que traza al correr de 'a pluma, mí-
nima parte que fuese de lo que en su ser rebosa, y 
de ahí que él, mejor que nadie, las encuentre des-
pués pálidas y frías, falseadoras intérpretes de los pen-
samientos que anheló vaciar en riquísima turquesa, 
para ofrecerlos, al tornar á s u patria, á los seres que 
ama y por donde quiera lecordó. 

Claro es que si la crítica quisiera en esta vez y por 
excepción, ejercitar sus facultades en el estudio de 
obra de tan poco momento como la mía, sin dificul-
tad ninguna podría apuntar entre otros muchos de-
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fectosla excesiva llaneza del estilo, los símiles trilla-
dos, la ausencia de vocablos peregrinos, la repetición 
de rimas fáciles, y la preferencia dada por mí á cier-
tos asuntos que 110 despiertan el interés de los pensa-
dores, por que predomina en estas páginas lo subje-
tivo. 

Claro es también que reagravaría tales cargos la 
consideración de que debí, al resolverme á dar á la 
estampa estos sonetos, expurgarlos de sus más sa-
lientes lunares, reconstruyendo lenta y pacientemen-
te lo que por modo rápido ejecutara allí en las cáma-
ras de los Albergas sin un léxigo que me guiara en la 
selección de las voces que tenía yo que emplear. Pe-
ro aun reconociendo como reconozco lo justas y ati-
nadas que serían semejantes observaciones, confieso 
que con todo me conformo menos con despojar á mi 
obra dei único rayo de luz que á mi entender la ba-
ña: la emoción sincera, espontánea, sorprendida por 
mí, cantada en versos sin afeite y sin aliño; tal com> 
surgió eximo corde, y t iasuntada ingenua y a q u e lio 
artísticamente. 

Acaso habrá también,—¿y porqué no, en esta épnca 
en que uos invade la marea de novísimas escuelas 
poéticas?—quien con crudeza me reproche el que 110 
hubiese yo arrojado con de.-precio los seculares mol-
des del soneto, ni vaciado los míos como lo hacen los 
que predican que no hay salvación fuera de la iglesia 
en que hoy comulgan los que burilan frases y rimas 
exóticas. Y 110 faltará tampoco quien de romántico 
empedernido y rezagado me tache, al oír que es Ita-
lia i a t ierra de mi predilección y que admiré sus vie-

as catedrales y vagué por sus plazas evocando glo-



ria.-- muer tas y cantando tristezas. Mas nada de esto 
t iene remedio: á mis años, no son fáciles las t ransfor-
maciones. 

Si el lector, crí t ico ó no, se digna tener en cuenta 
lo que expuesto queda, será benévolo para conmigo. 
Como quiera que sea, consuélame pensar que podrá 
dolerse de haber mal empleado su t iempo leyendo 
estas páginas; mas nosu dinero, puesto que nada gas 
tó para adquirirlas. 

Coyoacán, Abril 10 de 1903. 

FRANCISCO SOSA. 

A L L L E G A R . 

E n B o k o i g h k k « . 

En vano quiere el pensamiento mío 
hallar la frase encantadora y bella, 
con per fume de flor, con luz de estrella 
y reflejos de nube en el estío, 

para ofrecerte, Italia, cual lo ansio, 
el a lma toda; cuan to exis te en ella; 
aunque pase después sin dejar huella, 
como en su cauce, gemidor un río. 

Allí en Anáhuac, en mi patr io suelo, 
en horas de quie tud como en t re el rudo 
combate de la vida, fué mi anhelo 

que ora aunque tarde realizarse pudo, 
besar tus rosas y mirar tu cielo, 
t rémulo de emoción, absorto y mudo. 
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G E N O V A 

Un t iempo fué que tus veleras naves 
mostraban tu grandeza y poderío 
y en t ie r ra tus legiones el bravio 
carácter de tus hijos siempre graves. 

Para ellos era todo igual: süaves 
mansos alicios y huracán sombrío, 
el tórr ido calor y el noto frío; 
¡qué á nada temen las marinas aves! 

Con duro mármol de sin par b lancura 
magníficos palacios erigiste 
¡oh soberbia ciudad! para memoria 

de tus bri l lantes días, y hoy perdura 
el recuerdo no más de que tú fuiste 
la cuna de Colón, y esa es tu gloria. 

E N E L C A M P O S A N T O . 

( G k n o v « . ) 

No es esta la mansión de la tr is teza 
que al a lma inspira la temida muerte, 
ni aquí la oscura soledad se advierte 
que con el vale postr imero empieza. 

Del arte el esplendor y la grandeza 
aquí han comprado el orgulloso, el fuerte; 
no para honrar al que reposa inerte; 
por ostentar no más fútil riqueza. 

¡Oh necia vanidad! el mausoleo 
con el bronce ó el mármol erigido 
del escultor las glorias eterniza; 

no el nombre, ni la historia, ni el deseo 
del que t eme á la noche del olvido 
y que esparzan los vientos su ceniza. 
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P I S A . 

¡Cuan tr iste soledad! Dejó aquí impresa 
su planta, la tormenta asoladora 
de tus siglos de guerra, ¡oh soñadora 
por el afán de predominio obesa! 

Ay! no saliste del combate ilesa 
ni quedaste de Italia p<>r Señora! 
Lo dice la corriente gemidora 
del Arno fr ío que al pasar te besa. 

Los bri l lantes cuarteles de tu escudo 
no deben ostentar n ingún trofeo 
por t í ganado con empeño rudo, 

pues tu gloria mayor ¡oh Pisa! creo 
que es la que nadie d isputar te pudo: 
ser la pat r ia inmortal de Galileo. 

R O M A . 

Un t iempo el mundo á tu imperial grandeza 
inclinó la cerviz, y por Señora 
tuvo á tu egregia majes tad ahora 
compasivo te mira y con tristeza. 

Yo, Roma, no; yo admiro tu belleza 
y te proclamo excelsa inspiradora 
de cuanto el hombre fervoroso adora, 
y al mi ra r te descubro mi cabeza. 

Cualquier pueblo que inmenso poderío 
hoy sueña poseer, sólo un remedo 
hacer ¡oh Roma! de tus glorias puede. 

Copia tus obras como copia un río 
el cielo azul al deslizarse ledo; 
mas nunca logra que la imagen quede. 



E N S A N P E D R O 

ROMA. 

Así; no en t re las sombras; no velada 
por tétr ico fulgor la augusta f rente; 
inmensa, arrobadora, refulgente, 
por cascadas de luz i luminada. 

Pláceme verte así; que eres sagrada 
masión del Soberano Omnipotente, 
y pregonas la gloria indeficiente 
del genio por quien fuiste edificada. 

Si vivido el azul nos muestra el cielo, 
si la verdad es luz del infinito 
que el alma implora en incesante anhelo, 

pláceme verte así; sólo el precito 
guarda en hor renda lobreguez su duelo, 
sólo busca las sombras el delito. 

L A S T U M B A S D E L O S P A P A S . * 

¡Cuánto es soberbia, ¡oh Dios! la prole humana , 
y cuánto es digna de su tr is te suerte! 
El la que es débil, se presume fuer te ; 
ella, que pasa, por durar su afana. 

En el templo que es tuyo, no engalana 
tu altar como su tumba , pues vencerte 
anhela en brazo? de la misma muerte, 
de rico mármol con la pompa vana. 

Que como of renda á su Señor, el hombre 
vierta aquí de sus artes el tesoro, 
haciendo al universo que se asombre, 

muy digno, muy justo es; mas 110 que el oro 
prodigue, ansioso de inmortal renombre, 
en regia t umba por falaz decoro. 

' Nadie ignora <|'"' his e e p n l r r o i de v i r i o s P a p a * eri la tiasilica d e San P e d r o , son 
p o r su magni l i reoc ia a r t i s t i ca y c n n s i g a i e n t e m e n t e p o r s u va lo r i n t r i n s e c o , supe i io -
r e s 4 los a l tarea q a e e o el p rop io t e m p i o ex i s ten . D e ab i la a c a s a c ì ó o a m a r l a q u e 
in fo rma e*te sone to . 



L A C A T E D R A L D E S . P A B L O . 

ROMA, EXTRA MOROS. 

Con mármol y oro deslumhrar , en vano 
art is ta no feliz, al pensamiento 
quiso, y labrar magnífico portento, 
fiel t rasunto del genio soberano. 

Salón bril lante do el orgullo h u m a n o 
tesoros acumula, en él no siento 
ni noble admiración ni arrobamiento, 
ni ansio descifrar n ingún arcano. 

Es esta Catedral un rico espejo 
que la faz de los hombres reproduce 
y no la del Señor; no es un reflejo 

de e te rna gloria, que á oración induce 
sublime y misteriosa cual consejo 
que embarga la razón y la seduce. 

M I S A P O N T I F I C A L . 

19 DE FEBRERO. 

Pálido, exangüe; como débil hebra 
el magno sacerdote misterioso, 
con regia pompa y majestad, gozoso 
su Jubileo episcopal celebra. 

Triple corona en que el artista enhebra 
diamantes y zafiros;—don precioso,— 
ciñe la f rente del anciano hermoso 
y de la luz vencida el rayo quiebra. 

La divina humi ldad del Nazareno 
que en tosca cruz en el Calvario muere, 
fija en el cielo la llorosa vista, 

no encuentra imitación; del hombre el seno 
hoy solo el brillo de las joyas hiere, 
y quien su mente inflama le conquista. 



L A R E I N A M A R G A R I T A . 

EN ROMA. 

La vi pasar : su frente de azucena 
no de orgullosa Majestad ceñía 
regia corona que rodar podría 
si la plebe feroz se desenfrena. 

Un plácido fulgor en su serena 
mirada maternal , resplandecía 
al oir cómo el pueblo la aplaudía, 
de noble gra t i tud el alma llena. 

Reina, es de santa caridad modelo: 
do habi tan el pesar y la amargura 
vierte su corazón paz y consuelo, 

Por s iempre guardaré su imagen pu ra 
y de México al verme bajo el cielo, 
diré que es madre de sin par ternura . 

A D O N G O N Z A L O A . E S T E V A 

MINISTRO DE MÉXICO. 

Bien honras con tu hermosa compañera 
el nombre de la patr ia mexicana, 
en la corte magnífica romana 
donde no más lo dis t inguido impera. 

¡Cuál gozo en tu mansión!; no es ex t ran je ra 
pues que en ella se yergue soberana, 
gemela ¿no es verdad? de la italiana, 
nuestra adorada tricolor bandera. 

Te traigo desde Anáhuac, viva y pura 
de nuestra patria la feliz memoria 
que será para t í toda dulzura. 

Compararemos su pasada historia 
de duelos y de afán y desventura, 
con su presente de grandeza y gloria. 
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KN ISA MUERTE 

D E 

D . I G N A C I O M . A L T A M I R A N O . 

FEBRERO 13. 

Flébil follozo de dolor supremo 
ar ranca al corazón la ardiente gota 
de una nueva fatal; fúnebre nota 
que llega sin piedad desde San Remo. 

Ah! no puedo expresar en el ex t remo 
rudo sufrir que el pensamiento embota , 
cuál me a t r ibula comprender que rota 
quedó tu vida; repetirlo temo. 

Morir en tierra ex t raña , t ú que fuiste 
inspirado cantor del patr io suelo, 
su fiel soldado; de sus letras gloria ? 

No mueres, no, pues conquistar supiste, 
sur iano ilustre, tu ferviente anhelo: 
perdurar de tu p a t r i a en la memoria . 

Ñ A P O L E S . 

Fúlgida perla en la imperial d iadema 
con que Italia ciñó su augusta f rente 
al resurgir magnífica y potente 
oyendo de Cavour la voz suprema, 

¡oh Nápoles gentil! tienes por lema 
cantar, siempre cantar; mientras ardiente 
el enervante filtro del far niente 
ay! con su fuego tus entrañas quema. 

Para dicha mayor, t ienes dos cielos; 
porque es cielo también, de luz bañado, 
tu golfo azul, imán de mis anhelos. 

Al mecerme en sus ondas, arrobado 
olvida el t r is te corazón sus duelos 
y no suspira por el bien pasado. 
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L A G R U T A A Z U L . 

( En CAPUI.) 

Ánfora inmensa que el Sefior labrara 
sublime art is ta en brillador zafiro, 
eres, oh gruta que ferviente admiro 
y en la que s iempre con placer morara. 

Compasiva la suerte, me depara 
poderte contemplar ; pero suspiro 
al recordar ¡ay triste! que no miro 
á mi lado á los seres que yo amara. 

Por qué no vine aquí cuando la ardiente 
hermosa juventud , me sonreía 
y el amor me halagaba dulcemente ! 

En tu cristal azul, la amada mía 
nereida hub ie ra sido, y la fulgente 
luz de sus ojos, resplandor del día. • 

15 

S O R R E N T O . 

Sorrento encantador , nido de amores 
Gonzaga* te llamó cuando inspirado 
cantaba con su plectro delicado 
sus recuerdos más dulces y mejores. 

Bajo tu hermoso cielo, á los fulgores 
del espléndido sol, ¡cuál extasiado 
vivo hoy en t í como en edén soñado, 
en fragante vergel de lindas flores! 

Me das, Sorrento, bienhechor asilo, 
y en su plácida calma no presumo 
que pueda desatarse la tormenta . 

El golfo está á mis piés; duerme tranquilo 
mientras no lejos su penacho de humo 
fiero el Vesubio temeroso ostenta. 

* El poeta mex icano Luì» Gonzaga Or l i* 
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P O M P E Y A . 

I. 

Mi corazón oprime la tristeza 
al hollar tu recinto solitario, 
do escuchar me parece el funerar io 
réquiem de un monje que lloroso reza. 

Donde un día reinaron la belleza 
y ios deleites, en concierto vario, 
sombrío, aterrador está un osario 
por lava gris cubierto y no maleza. 

En las que fueron portentosas naves 
de ricos templos, ó mansión dichosa 
do el néctar corrió de vinos suaves, 

desolación no más, negra, espantosa 
abarca la mirada; y cual las aves 
huyen de aquí, se apar ta presurosa. 
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P O M P E Y A . 

I I . 

Erguido junto á tí, cual centinela 
fiel vigilante del mayor tesoro; 
altivo y fiero cual soldado moro 
que del harén por los misterios vela, 

el Vesubio te vió; tú sin cautela 
despreciando las leyes del decoro, 
tus gracias le vendías al que el oro 
prodigaba l lenando tu escarcela. 

Hastióse de mirar locas orgías 
tu pérfido guardián; y él era fuerte, 
y débil eras tú ; contó tus días, 

y sin dolerse de tu tr is te suerte 
mient ras en brazos del amor dormías 
el odio del t i tán te dió la muerte. 
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B O L O N I A . 

No eres hermosa que el fugaz encanto 
de sus caricias al v iandante ofrece, 
cuando en las alas del amor le mece 
y arrulla, cual sirena, con su canto. 

Eres tú la vestal que puro y santo 
conserva el fuego que jamás perece, 
y en su templo sagrado, resplandece 
la noble Ciencia con su regio manto. 

Cuando en la noche, solitario y tr is te 
me entrego á discurrir por tus arcadas 
donde el hechizo del misterio existe, 

me asaltan en tropel de horas pasadas 
dulces memorias que el ensueño viste, 
y temo te profanen mis pisadas. 

1 9 

V E N E C I A . 

¡Cuánto eres bella, misteriosa y rara, 
ciudad que besan al morir las olas 
del Adriático mar ; tú la que inmolas 
todo rumor ; la de silencio avara! 

Te miro, por mi bien, cual te soñara 
en mi patr ia distante, cuando á solas 
el eco de tus dulces barcarolas 
ansioso ambicioné que á mí llegara. 

E n alas del deseo el a lma mía 
veces mil discurrió por tus canales 
en góndola enlutada y noche umbría , 

y daba á olvido el corazón sus males 
soñando que, cual Byron, hallaría 
fuentes de amor, de inspiración raudales. 
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L A G Ó N D O L A . 

Tan negra como noche tenebrosa 
que con su manto cubre todaest re l la ; 
callada como amante que su huella 
no impr ime con la p lanta cautelosa, 

es la góndola así; guarda afanosa 
los misterios de amor que oculta en ella 
hermosa veneciana rubia y bella 
que en facinante juventud rebosa. 

No la góndola su cámara i lumina, 
ni t iene rico pabellón de flores 
ni mull ido diván jamás ofrece; 

mas da ella lo mejor : copa divina 
de un néctar escanciado por Amores, 
que del ensueño en la región nos mece. 
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A L V O L V E R D E L I D O 

Fren te á Venecia. 

Inmenso man to recamado de oro, 
tendido sobre el mar, do lucen flores 
que el iris con sus mágicos colores 
parece que bañó; como áureo lloro 

el sol que va á morir, todo un tesoro 
der rama de magníficos fulgores, 
y mi barca en t r e dulces resplandores 
h iende las olas con rumor sonoro. 

¡Oh pasmo no sentido! ¡qué serena 
melancólica t a rde en agonía! 
Muere cual joven de esperanza llena, 

y en tanto que su adiós al mundo env ía 
sin que acibare el corazón la pena, 
á otro mundo mejor volar ansia. 



F L O R E N C I A . 

De flores y de luz, de Arte y Belleza, 
de cuanto al hombre mísero redime 
del duelo del vivir, sede sublime 
eres, Florencia, con sin par grandeza. 

En t iempo que pasó, luto y tristeza 
anublaron tu faz; que á nadie ex ime 
civil discordia, do su huel la impr ime 
y fatídica levanta la cabeza. 

Solo resta memoria de tu duelo 
hoy que la hermosa libertad te halaga, 
y quien te mira vuélvese tu amante . 

Eres, Florencia, do las Artes cielo, 
donde en las noches misteriosa vaga 
la sombra egregia del divino Dante. 

A U N C I C E R O N E . 

Oh! calla por piedad; ya sé la h is tor ia 
que quieres repet i rme con difusa 
gárrula charla; de la calma abusa 
de otros viajerop, con maldad notoria. 

Propina la indigesta pepitoria 
que prepararas con tu ciencia infusa, 
á otro estómago; el mío la rehusa, 
terr ible moscardón, rueda de noria. 

De la e8tátua gentil que me extasía 
no digas si es de Venus ó de Marte 
ó si otra estatua preferir debía. 

Deja que admire el esplendor del Arte 
que inunda con su luz el alma mía, 
en m u d a adoración, sin escucharte. 

I 



L A F L O R A I A . 

¿Y vendes flores tú? La más preciada 
eres, n iña gentil, e n t r e l a s flores 
que envidian esos mágicoscolores 
de t u hechicera faz; tu talle de hada. 

;Y vendes flores tú , cuando regada 
tu senda debe estar con las mejores; 
de la edad juvenil en los albores, 
A las caricias del a m o r llamada? 

Quien t e contempla sin querer suspira, 
Y dando á olvido su pensar severo 
A los del iquios del placer aspira. 

No ofrezcas, pues, tus rosas al viajero 
que a l escucharte tu belleza admira 
y siente del rapaz el dardo fiero. 

N O C H E T R I S T E . 

(EN FLORENCIA). 

Noche serena que en el a lma mía 
tantos recuerdos con tu paz despiertas, 
¿por qué me halagas cuando están ya muer tas 
todas las flores que besara un día? 

Cansado y sólo estoy; no cual solía 
de un encan tado edén, de oro las puer tas 
por mano cariñosa miro abiertas 
b r indándome el amor y la alegría. 

Argent ino fulgor prodiga en vano 
desde su t rono espléndido la luna 
bañando los palacios y el sendero 

mien t ras suspiro por mi hogar lejano, 
aquí, ¡en Florencia! donde no hay n i n g u n a 
voz que consuele al mísero ex t ran je ro . 



M I L A N . 

En la próspera ó en mísera for tuna 
quiso I ta l ia á través de las edades 
hechizo propio dar á sus ciudades, 
poniendo en otra lo que falto en una. 

Por esa Italia en su con jun to aduna 
encanto y majestad, cual sus beldades-
como la rosa, t iene variedades 
mas reina y no la vence flor ninguna. 

Oh Milán! sólo tú la faz imitas 
de un pueblo extraño, y quieres que te llamen 
París de Italia, del i rante y loca. 

Fatal imitación ; t ras tántas cuitas 
consigues, nada más, que te proclamen 
copia servil que lo genial sofoca. 

E L D U O M O . 

(M ILÁN; . 

¿No ves alzarse como sol radiante 
el albo Duomo, pasmo del sent ido 
y Casa del Señor? al l í esculpido 
de Italia el genio está, s iempre brillante. 

No es una copia que trazó anhe lan te 
artista patrio relegando á olvido 
la propia inspiración; ni se ha erigido 
como recuerdo de región dis tante. 

Creador feliz á quien el genio inspira 
para hacerle inmortal y soberano, 
labró ese templo que el viajero admira. 

Y como obra mejor buscara en vano, 
absorto la contempla y se retira 
con un solo recuerdo de Milano. 
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L A E S T A T U A D E C A V O U R . 

M i l á n . 

¡Oh Cavour inmortal! graba la Historia 
en el mármol tu nombre esclarecido, 
al mandato de un pueblo por t í un ido 
á despecho del mal y de la escoria. 

Gloria sublime, incomparable gloria! 
e terno galardón y merecido. 
Italia te bendice, y el olvido 
no cubre con su polvo tu memoria. 

La santa gra t i tud de un reino entero 
inspirado el artista la in terpreta 
y conquista renombre duradero. 

Tu estatua vivirá, pues que concreta 
en nobles líneas de esplendor severo 
cuanto por grande el corazón respeta. 

T U R I N . 

Grave y austero, tu vir tud pregona 
tu porte señorial, sin vano alarde, 
y el sacro fuego de los libres arde 
allí en tu f rente por mejor corona. 

La historia q u é á los héroes galardona, 
dice qué nunca del temor cobarde 
sentiste el frío; ni acudiste tarde 
si te llamó el deber, noble matrona. 

¿Italia ai resurgir grabó en tu escudo 
Patriotismo y Honor, que siempre fueron 
los dioses tutelares de tu vida? 

Yo no lo sé; mas si olvidarlo pudo, 
proclama el orbe que tus hijos dieron 
gloria á la patria por Cavour unida. 



A E D M U N D O D E A M I C I S 

E n T u r í n 

Tu mano estrecho al fin; t rá jome pía 
la suerte hasta tu hogar; oyó mi ruego 
y oua lo ansiaba, con afán me entrego 
a hablar contigo de la patr ia m/a. 

Otro ninguno como tú podría 
con inspirada frase y vivo fuego 
conmigo discurrir ; tu voz es riego 
que á la agostada planta el cielo envía. 

Allí en Iberia y Estambúl supiste, 
y en la acuática Holanda, y donde quiera 
cuanto la vida del viajero es tr is te 

si hasta él no llega de amistad sincera 
el grato acento; que el placer consiste 
en compart ir la dicha pasajera. 

A L P A R T I R . 

M ó d e x a . 

¡Oh tú del Mont Ceñís túnel .sombrío 
que perforó 1111 t i tán en dura roca! 
cuando penetro por tu abier ta boca 
invencible terror yo siento y frío. 

En vano, ¡ay triste! el pensamiento mío 
oh fiero túnel, tu piedad invoca 
hoy que el instante del part ir provoca 
la pena del adiós q u - á Italia envío. 

Breve t iempo 110 más y la frontera 
del reino traspondré, l levando henchida 
el alma de dulcísimas memorias. 

De ella me arrojas, implacable fiera, 
y apagas mi postrera despedida 
á su cielo, á sus ai tes y á sus glorias. 
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